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Resumen Abstract 
Cuenta Cicerón que Damocles fue 

invitado a palacio por Dionisio. Una vez 
allí, fue objeto de todos los honores y las 
consideraciones dignos de un rey de en- 
tonces. Pero, cuando más feliz se creía, 
vio suspendida por un hilo del lecho, 
sobre su cabeza, una espada. Damocles 
comprendió cuán ilusoria es la felici- 
dad.. . 

Esta breve alusión (que el lector 
puede recrear en las Tz.tsculanas de 
Cicerón o en la Oda la, libro 111, de 
Horacio), pretende ser una metáfora de la 
amenaza contemporánea que pende del 
hilo de la globalización, a saber: la esclu- 
sión social. 

A lo largo del presente artículo, 
trazaremos ciertos trayectos posibles en 
tomo a la noción de exclusión y de sus 
usos contemporáneos, remarcando las pa- 
radojas a las que nos aboca. Finalmente, 
indicaremos que encrucijadas pueden hoy 
dibujarse, a modo de alternativas, sobre 
el tema de la esclusión. 

Cicero relates that Damocles was 
invited to the palace by Dionysius. When 
he arrived there, he \vas showered with al1 
the honours and consideration due to a 
king in those times. But, just when he 
thought he was very happy, he sawr a 
sivord hanging fi-om the ceiling by a thread, 
just above his head. Damocles understood 
at that n~oment how illusory happiness 
was ... 

This short reference (that the reader 
can fínd in the Tznsculan Dispzltations of 
Cicero or in the lst Ode, book 111, of 
Horace) is intended to be a metaphor of 
the contemporary threat that hangs frorn 
the thread of globalisation, which is, so- 
cial esclusion. 

In this article, we will draw some 
possible itineraries about the notion of 
esclusion and its contemporary uses, as 
well as underline its paradoses. Finally, 
\ve ivill point out which crossroads can be 
created nowadays, as alternatives, 
regarding the topic of exclusion. 

Palabras clave: exclusión radical; 
desafiliación; incertidumbre; acción so- 
cial; acto educativo; lugar social; lugar 
cultural. 
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A) Trayectos, usos y parado- 
jas de la noción de exclusión 

Coincidiendo con algunos autoi-es 
(Castel, 2000: Autks, 2000) podemos 

señalar que la  noción de exclusión carece 
de valor analítico. Ciertamente, ha loyra- 
do un amplio consenso, lo cual no deja de 
ser un hecho siempre sospechoso.. . En 
efecto, tanto enjundiosos tratados como 
noticias periodísticas, como políticas so- 
ciales de niveles europeo: estatal; autonó- 
mico; local, coinciden en señalar su exis- 
tencia. De tal manera, ha devenido un 
lugar común en el discurso político, en los 
discursos profesionales del campo social 
y en las representaciones de los mass 
inedia. 

Cuando se noinbra la exclusit3n, 
todos creenzos saber (o debemos saber), a 
qué se refiere.. . Sin embargo, dicha no- 
ción parecería designar mas lo sin nom- 
bre, lo insoportable del malestar de nues- 
tros días, que a un fenómeno acotado 
preciso. Puede llegar a fiincionar corno 
una trampa, que anule la necesidad y la 
oportunidad de reflexión sobre sus alcan- 
ces teóricos jr sobre las acciones a las que 
ha dado lugar. 

Robert Castel, en su último trabajo 
sobre este tema, introduce un interrogan- 
te de gran interés. Nos plantea el autor 
qué tienen en común las siguientes situa- 
cioiies que él encontró descritas en dos 
libros. Por un lado, la de un parado de 
larga duración, que se encuentra total- 
mente replegado en su esfera privada: 
tiene tina televisió~i, rin apartanlento, una 
mujer que se ocupa de él y que parece 
entender su situación. Se trata de un 
hoinbre de  mediana edad que no osa 

siquiera salir a corilprar el pan. Uno diría: 
un escluído. Por otro lado, la de un joven 
de un barrio suburbial, que vive en com- 
pleta exterioridad Parecería que la esfe- 
ra privada le es con~pletamente ajena: 
vive a partir de relaciones y contactos 
diversos y variados, circulando sin objeto 
alguno, ocupándose de hacer nada, des- 
plazándose para ir a ninguna parte. Uno 
diría: un excluído. 

De hecho, como en el ejeinplo que 
nos suministra el autor citado, la noción 
de exclusión designa situaciones diver- 
sas, i~lcluso antitéticas, lo cual da idea de 
su poliseinia. Sin embargo, el valor de la 
noción, tal vez, radica en que viene a 
designar, no sin cierta justicia, a la nueva 
pobreza: esa que aparece por degrnda- 
ción de una situación anterior.. . 

Vamos a intentar aqui un breve 
recorrido tanto para situar la dificultad 
de pensar la noción, como para dibujar 
ciertos contornos que nos ayuden (en un 
nloinento posterior y a cada lector intere- 
sado), a cuestionar el trabajo social que, 
en relación al tema, se nos propone. 

P 
Seguiremos aqui las aportaciones 

del testo dirigido por Saül Karsz (2000), 
particularmente las aportaciones de di- 
cho autor, de Robert Castel y de Michel 
Autes, pues sus consideraciones nos pa- 
recen acertadas e innovadoras. 

El texto de Autks, arranca de la 
siguiente premisa: hay cuatro grandes 
dificultades en cl acto i ~ ~ i s ~ n o  de intentar 
pensar qué es la exclusión (lo cual no es 
óbice para que los políticos hablen y los 
profesionales intervengan.. .) 

Primera dificultad: dificultad para 
pensar los probleinas fuera del cuadro de 



reglas de la sociedad salar.ia1. Dcsdc csta 
pcrspcctiva, obscrvaiiios 1.111 dcsacopln- 
iiiicnto ciitrc ln realidad quc iiitciitariios 
aUn coiiccptunlizar y las rcspucstas coiis- 
triiidas socialmciitc, scgiin sistcnins de 
rcprcscntacioiics que ya tio caiiicidcii con 
esa realidad. Sc prodiice lo que algunos 
aiialistas lla~imii el effclo C'oirectr~~z~i~os, 
aludiciido al personaje que siguc corricii- 
do cii la iiiisma dircccióii, sobre el prcci- 
picio, si11 liabcrsc dado cuciita de que el 
caiiiiiio de coriiisa ha girado abi-uptamcntc. 

Seg~inda dificuktad: dificultad para 
ciicoiitrar rioiiibrc a las cosas i í~icvn~. 
Podcilios rccordnr los mevos v4icsgos 
socinles de los qiic liabla Picrrc 
Rosailvallon y a los que alude taiiibikn 
Ma~iucl Castclls. Estos ticncii que ver con 
la tra~isvcrsalidxi dc las tccnologíns de la 
inforiiiacióii 1: de la coiniinicaciBi~ (TIC) 
respecto a todiis las actividades liumaiias. 
Ello csth llcvaiido a 1111 borrniilicilto dc las 
rcspoiisabilidadcs de títiilo pcrsoiinl (sc 
trata de uii.jirllo de las miq~~iiias) y de la 
so1id;iridad social cii los sistciiias de pro- 
tcccióii (la iiigci~icría gciittica, por 4e111- 
plo, pcriiiitc introducir el iiitcrrogaiitc de 
por que pagar la inisniri pi-inia de uii 
seguro riicdico que otro bciicílciario, 
gciitticaiiiciitc prcdisp~icsto a cicrta cii- 
fcriiicdacl). Las coiiscciicncias dc estos 
proccsos son aim iiiiprcdcciblcs. 

Tercei*s dificultad: dificul tad para 
articular ~ i i i  discurso político f~1ci.a dc los 
cáiio~ics l~colibcralcs del utilitarismo, dcl 
intcrts cnlculablc. Sc ha pasado dc un 
discurso político cciítsndo e11 la lucha 
colitra las dcsiguaidadcs a otro q t~c  se 
plai~tw cóino gestionar dichas desigual- 
dades. El proyccto político de la I~iclia 
contra las dcsigualdadcs pcriiiiti6 nirintc- 
ricr la ficción jurídica de los iildividuos 

libres c ig~ialcs cli dcrcclios y debcris. 
doiidc cada ciudadano es sobcraiio y re- 
prcsciitantc dc la lcgitiiiiidad política. ¿,Se 
pasará, tal vez, a uii iiiundo ai el que la 
política quedc subsumidn cii la cconoiiiía 
y, por tanto, cn el quc las desigualdades 
cconóiiiicas que gciicra cl incrcado que- 
dcii sin rcgulacióii'? i,Cóirio cllo concicrnc 
al estatuto de ciudadaiiía? 

Coarta dificultad: dificultad para 
toiiiar en cuenta la diiiiciisióii siinbólica 
dc la realidad humana. Los grupos liuiiia- 
nos, juiito a la búsqucda de ~iiejorcs coii- 
dicioiics de vida, buscati ta~i~bién senti- 
dos en los cuales crccr. Esto excede los 
proccdiiiiici~tos del cálculo racional. 

2 
Si 13s leyes dc i~iercado justiflcai la 

csisteiicia dc la e~c l~ i s i ó~ i ,  la acción so- 
cial inventa iiucvas categorías de accioii 
para intciitar atajar la iiiccrtidumbrc. Pero 
bstns no dqja~i de ser paradojalcs: 

Categoiqia ittsercirívz: esta catcgo- 
ría rcciibrc el coii-junto de proccsos dc 
dcsregulación del mcrcado de trabajo. 
Las políticas de iiiscrcióii crcaii sciiíblan- 
tcs dc acceso a1 c~iiplco, de iiicitacióii a la 
crcacióii de pucstos de trabajo, dc sub- 
vciici0i.i a. cmprccas que coiitratcii ciertas 
fira~~~jns y/o scctorcs poblacioiialcs, etc. 
Siii cinbargo, pucdcii prodiicir mayor 
fragilizacióii del con.j~liito dcl dispositivo. 
R. Castcl iilcluso las ubica liaciciido el 
juego 3 los dictados de1 capital finaiicic- 
1.0. No obstaiitc, cl traba.jo dc los profc- 
sioilalcs cii rclncióil coi1 la probleiiiLitica 
de iiiscrcióii, puede ser la oportunidad dc 
crear ilucvos csyacios de palabra. No se 
trata cntoiiccs tanto de realizar ofertas 
sino de posibilitar la ciiicrgciícia de iiric- 
vos espacios piiblicos y nuevas dciilnri- 
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das, nuevas maneras de entender y gestio- 
nar lo social y el trabajo. 

Categoría territorio: puede consti- 
tuirse en una categoría que de pie a algún 
nuevo dispositivo para gestionar las po- 
blaciones, en relación a su exclusión: los 
suburbios, el medio rural endesertización, 
etc. Pero también puede ser ocasión para 
recrear l a  democracia local.. . 

Categoria seguridad ciudadana: 
puede entenderse en la línea de reclamar 
mayor dotación policial, de guardias de 
seguridad, de mecanismos tecnológicos 
para preservar las propiedades y dar mayor 
protección a los ricos. Se avanza así en la 
dualización social, de la que dan sobrado 
ejemplo ciertas ciudadelas inexpugnables, 
rodeadas de  barriadas de chabolas. Sin 
embargo, puede ser retornado el tema 
bajo el prisma de la búsqueda de nuevos 
contratos para la seguridad social. 

3 
J 

Pensar sobre la noción de exclusión, 
nos lleva a interrogamos acerca de la 
concepción que tenemos de lo social: si 
entendemos a la sociedad de hoy como un 
destino marcado sin solución de continui- 
dad; o bien si la entendemos como un 
momento donde las bifurcaciones son po- 
sibles. En otros términos: si no tenemos 
~ n á s  remedio que seguir en la 
~rofundización de la vía liberal v lo aue 
1 J A 

ésta conlleva (fragilización de los lazos 
entre la economía y la política y de 
subsumisión de lo social en las leyes de 
mercado); o bien podremos abocamos a 
reconstruir los fundamentos de la denio- 
cracia, reedificando las relaciones entre el 
mercado y el dominio político. 

Aqui tal vez sea oportuno recordar 
el viejo modelo de Alexis de Tocqueville: 

los ciudadanos deliberan entre ellos acer- 
ca de las orientaciones para la sociedad. 

La exclusión aparece como efecto 
del modelo neoliberal de expansión capi- 
talista, de la extensión de las leyes de 
mercado a todas las esferas de la vida 
humana. He aquí un importante nudo del 
que parten las principales dificultades del 
actual momento histórico: pretender ha- 
cer mercado con la política, con la educa- 
ción, con la sexualidad, con la cultura ... 

Por otra parte, la exclusión también 
puede hacemos pensar, a la manera de 
Manrique, que todo tiempo pasado file 
mejor.. . Sin embargo, no ha habido tal 
pretérito perfecto. La exclusión hoy da 
visibilidad a aquéllo que es parte de lo 
social, aunque en cada momento histórico 
adquiera un formato particular, a saber: la 
desigualdad, las contradicciones, las frac- 
turas, 1s discontinuidades, las injusticias. 

La laboriosa constnicción de la co- 
hesión social, en cada época, no está 
exenta de luchas, enfrentamientos, com- 
promisos y traiciones. Como construc- 
ción, es estable e inestable a la vez. 

Lo nuevo y turbador de nuestra 
actualidad es que la exclusión ha rasgado 
los tenues velos que, en otros momentos, 
fueron (en)cubriendo las operaciones de 
construcción de lo social y sus costes. 

Quizás, lo más insoportable que 
tiene hoy la exclusión, radique en que nos 
pone adelante, abruptamente, sin tapujos, 
aquéllo que ya Kant (1 985:47) enunció: 
la insociable sociabilidad humana. 

Con ésto queremos decir que la no- 
ción misma de exclusión apunta a la 
dimensión estructural de lo social. Por lo 
cual no nos es dado operar con ella de 
manera directa. 
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Esta cuestión rara vez es tenida 
encuenta en la literatura al uso en el 
campo de las ciencias sociales. En lo 
específico de la Pedagogía Social, los 
temas tales como lo social. los problemas 
sociales, la acción o la intervención so- 
cial, raramente se interrogan. Antes bien, 
funcionan como supuestos a partir de los 
cuales (jno sobre los cuales!), se trabaja. 

4 
Castel(2000: 35-42) propone con- 

siderar a la esclusión como proceso 
que va desde lo que él denomina zona 
de integración (trabajo regular y so- 
portes de socialización bien firmes); 
pasa por una zona de vttlnerabilirlnd o 
de precarización social (trabajo preca- 
rio, alojamiento del que se puede ser 
expulsado) y llega a una zona de exclzr- 
xión, en relación a la cual pueden bas- 
cular su-jeto instalados en las dos zo- 
nas anteriores. Lo peculiar de estas 
dinámicas es que no están ubicadas en 

tns eiz marcha a través de2 desarrollo 
social de los barrios, las políticas de lci 
cizidod, las Iientas Mínimas de Inser- 
ción - soj2 zi~zn tentativa para adaptar 
nuevas modalidades de intervención 
en drecciótz n z¿n tzzlevo grupo puesto 
en la mira y que llamaremos los 
exclzlidos'"ibid.:39). 

Así, continúa Castel, se ponen en 
marcha respuesta técnicas y se crean 
especialidades profesionales de internen- 
ción social. Cuando, en realidad, el pro- 
ceso exigiría un tratamiento político, en 
el sentido de política global (por ejemplo, 
pensar nuevas maneras de articular la 
economía y la política; cómo tratar so- 
cialmente el desempleo, . . .), y no necesa- 
riamente operar sobre los efectos de la 
propuesta neoliberal (los excluídos). 

En todo caso, lo que el autor nos 
propone es otra gestión social del desem- 
pleo que no haga recaer su coste única- 
mente en los propios afectados. 

los márgenes de lo social, sino que 5 
ocupan una posición de centralidad. 
Para el autor, estas cuestiones pueden 
clarificar las prácticas sociales, dán- 
doles un alcance más preciso. Toda la 
acción o ayuda social se ha desplega- 
do, históricamente, recortando y se- 
leccionarido poblaciones o grupos; 
caracterizándolos a partir de un rasgo 
que vuelve homogéneos a los SLI-jetos 
ubicados en el grupo a tratar : pobres, 
inadaptados, jóvenes en dificultad,. . . 
De Iiccho, el excluído aporta un seg- 
mento más a la ya larga serie. Dice 
Castel: "La ayzida social progresa so- 
bre esta lógica de recorte de lnspobla- 
ciones a las czlales se dirige". Más aún: 
"Las tecnologias de la inserción - esas 
prffcticns relativn~nente nzlevas, pues- 

Resumiendo las aportaciones de 
Castel(2000: 42 y SS.), de Karsz (2000:99 
y SS.) y de Thomas (1997), podemos 
entender la exclusión como una constrzic- 
ción social propia de un momento histó- 
rico. Es posible definir cómo, desde ese 
dispositivo conceptual, se producen los 
excluídos. Así, se pueden distinguir tres 
conjuntos de prácticas de esclusión: 

a) lisa y llanamente, la eliminación del 
diferente; 

b) encierro y/o deportación: 
c) dotar a ciertas poblaciones de un estatus 

especial, que les permite coexistir en la 
coiiiunidad pero que les priva de cier- 
tos dereclios de participación en cier- 
tas actividades sociales. 
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Por su parte. Giorgio Agamben 
( 6 1998) nos habla dcl universo 
conccntraciotiario y dc las diversas ino- 
dalidndcs en qiic este ha operado a lo 
largo dcl siglo XX. Lo que se insinúa, 
para dicho autor. en el uiiibral de este 
iiucvo n~ileriio. coincide con el punto c) 
antecitado. 

En 1998. en Barcelona, se realiza- 
ron unas Jornadas. qiie tuvieron carácter 
internacional, bajo el titulo La clinicci 
cintr In segrcgnción, Allí ( 1  998 : 67-7 1) 
tiivirnos oportunidad de señalar este cu- 
rioso fenómeno en las prácticas sociales y 
educati%-as: la exclusión en el interior de 
los dispositi\-os sociales. Ya no se pone 
fiierii, o en los márgenes. Hay una 
centralidad de In cxclusión: éxtirno (por 
oposición a lo intimo), se segrega hacia 
adentro. Por ejemplo, en el sistema esco- 
lar, tal modalidad se gestiona bajo el 
eiifcmisnio de szljetos con necesidades 
cc/zlcnt~vtrs espcclales. En esta categoría 
poblacional recaen no pocos niños y ado- 
lescentes que provienen de barrios 
perifkricos y/o de familias de zonas de 
vz~lrzerrrhilldad o de zonas de excl2isiún 
~ílcl t l l .  

Por sil parte, Richard Roche 
(2í90O:8 1-89) señala que la exclusión tie- 
ne su anverso en las políticas y las accio- 
ncs especificas de inserción. Esta es pre- 
cisada por los procedirizientos que inten- 
tan fijar sea su naturaleza (inserción 1a- 
boral, inserción social, ctc.); sea sus des- 
tinatarios (irimigrantes, jóvenes, etc.). 

La inserción carece. a1 igual que su 
rcccrso, la noción de exclusión, de una 
rcfcroncia rigurosa. Bieri a1 contrario, se 
utiliza su pla's~rcicJcrtl a los fines de la 

acción, la movilización, el proyecto. No 
del análisis. Esta doble cara de exclusión 
- iiiscrción, suele acabar produciendo 
(pese a las buenas intenciones que en 
relación a ella se proclamaii), una espiral 
segregativa, pues hay un re-envío conti- 
nuo de una a otra cara. 

Ello nos debería advertir sobre los 
electos perversos (Foucault, 1990) de 
una política social de inserción, entroni- 
zada como recurso único, frente a la 
precarización continua de las relaciones 
de trabajo y de las protecciones ligadas a 
éste. 

Qizá se podría pensar la cuestión 
como un fenómeno complejo, es decir, 
fenómeno que comporta diferentes nive- 
les, temporalidades y espacios. En este 
sentido, Fitoussi habla de lo social de 
tercer tipo. Para abordarlo, entonces, se 
requieren múltiples recursos y respues- 
tas, de carácter econóinico, social y cul- 
tural. 

7 
Karsz propone distinguir entre lo 

que 61 denomina uso genérico y zlso espe- 
cifico del vocablo exclusión. 

El primer caso, lo configuran los 
usos del térn~ino en tanto sinónimo de 
segregación, rechazo, expulsión, . . . Allí, 
exclzisión puede resumir a los restantes 
términos o bien puede añadirse como uno 
más en esa serie. La exclusión adquiere 
a q ~ ~ í  un matiz de pluralidad, se refiere a 
situaciones diversas: exclusión laboral, 
csclusión cultural, exclusión escolar, . . . 

El ~lso  espec[fico, para el autor, 
rcriiite al uso coi?temporcíneo. En esta 
acepción, ". . .una sola palabm - única, 
~ e m p l a r ,  pnradigmciticn - da, eri la me- 
didn en qzie nombra e1 campo, szi projirn- 



Hoy, pucs. no hay csclusión que no 
sea social. Y dado que. en un sentido 
amplio. todo lo huinano es social, la 
esclusion dcvicne sin fronteras, radical. 
Devastadora. Tanto en sus efectos inatc- 
riales con10 tanibien en aquéllo contra lo 
que atenta: a cada uno, individualmente, 
y a la sociedad en su conjunto. 

De allí que, para Karsz, la ausencia 
dc vivienda, el paro, las probleiniticas 
escolares, el no acceso a los derechos 
sociales, . . . , no constituyen fenómenos 
anecdóticos, que puedan ser abordados 
desde políticas y10 acciones puntuales. 
Precisamente, el peligro de las esclusio- 
nes plurales, hojr, es que llevan latentc el 
uso contemporáneo de la esclusión en 
singular. El drama está, sin duda, allí: 
toda esclusión puntual amenaza con trans- 
formarse en una exclusión radical. 

B) Encrucijada actual: ¿qué 
futuros serán posibles? 

Quisiera establecer la que conside- 
ro la principal encrucijada en torno a la 
noción de exclusión, considerada desde 
su anverso: la inserción. Establecer, cn- 
toiices, una diferencia entre la inserción 
como derecho y la inserción como políti- 
ca social. 

Una primera aproximación, 
ctimológica (Coroininas, 1 997), da cuenta 
de dos matices que implica el vocablo 
insertar: injertar; introducir o inserir. Se- 
riar, hacer serie. 1ii.jertar: vocablo lat. en el 
cual se conf~iiidieron un derivado de 
SERERE (participio de SERTUM) "te.jer", 
"trenzar" (eiitretcjer, cncadcnar) y otro de 
SERERE (participio de SATUM), "sern- 

brar". -'plantar". Incluir una cosa cn otra. 

Recogiendo esa doble accpcióil. pro- 
poneinos dos niveles para cl abordaje de 
la cuestión: 

Inserción como derecho: es el dc- 
rccho de todo scr hurnano a ser introduci- 
do, inserto, entrcte-jido, injertado cn el 
tc-jido social de su hpoca. 

Inserción como política social: 
inclusión de una cosa en otra. Admite la 
excliisión conio hecho y, a la vez, borra la 
operación de admisión, de legitimación o 
de naturalización de la misina. 

He aquí el límite de las políticas 
sociales cuando, sin interrogarse acerca 
del por qué de los efectos que producen, 
continúan promoviendo aquéllo que di- 
cen combatir. Tal vez sea éste el coste 
inevitable cuando hay una determinada 
gestión social de los problemas, que 
subsume a los sujetos en datos estadísti- 
cos: que los borra como tales para 
homologarlos, como señala Castel, en 
poblaciones de.. . 

Ya en otro lugar llemos escrito 
(Núñez, 1999: 140), que: 

El problema que en estos momentos plan- 
tea la esclusii~n es la declaración de amplios 
sectores sociales conio prescindibles, como no 
necesarios ni para la vida social ni para la 
económica. La lucha contra laesclusió~i invita 
a explorar un nuevo tipo de derechos, a saber: 
derechos de integración, de los que el derecho 
a la inserción se perfila corno su figura priiici- 
pal. 

Estos derechos van más alla de los derechos 
sociales clásicos, pues se incrirdinan en iin 
imperativo ético: niás alla del derecho a la 
subsistencia, se trata de dar forma al derecho a 
la utilidad social; dc considerar :i los ci~idada- 
nos como actores y no sólo corno personas 
deíicitarias a las que hay qiie auxiliar. 

El reto estU en la articulación del soporte 
económico y la participación social. Si bien la 
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adrnisibn de los derechos sociales ha represen- 
tado un avance importante en la coiisideración 
del estatuto de la ciudadanía, el titular de esos 
derechos sigue siendo un stljeto subordinado, 
pues los derechos son pasivos p se fundan en 
una relación de  dependencia. 

Los llamados derechos de integración afir- 
man no sólo el derecho a vivir, si110 a vivir en 
sociedad; consideran a los ciudadanos conlo 
miembros con derecho a un lugar social, es 
decir, con los derechos y las obligaciones que 
crea la participación en esa vida social. 

Entre los derechos iridividuales tradiciona- 
les y los derechos sociales que requieren la 
prestación económica del Estado, se abre un 
camino inédito: el de la coparticipació~i entre 
los sujetos y la sociedad, como vía de una 
nueva configuración de  los derechos. 

La  encrucijada, pues, tiene diferen- 
tes caminos de entrada yio salida. Algu- 
nos podríamos pensarlos como condu- 
centes a nuevas maneras de contratar la 
vida social; otros, como caminos que 
abocan a una primacía de lo económico, 
y sus leyes de mercado, en todas las 
esferas de l a  vida humana, hasta volver- 
las poco reconocibles desde nuestros 
parametros democráticos. 

Así, l a  exclusión, hoy, nos desvela 
esa dimensión estructural que, en este 
n~ornento histórico, pende como amenaza 
irreductible. En efecto, la exclusión bas- 
cula entre el horror de lo real que hace 
presente (exclusión singular, radical, 
devastadora); y la amenaza que, en la 
realidad de cada uno, ese horror conlleva. 
En suma, no cesa de interrogamos acerca 
del devenir mismo de lo humano. 

Es ese bascular el que ha inspirado 
el título del artículo que ud., lector, esta 
terminando de recorrer. La esclusio~i co- 
bra su carácter de metafórica espada de 
un Damocles contenlporkneo: ud., yo, 
advertimos su  presencia, su bascular in- 
quietante, su poteticial corte que hará 

inella en.. .¿,'? La cuestión es si, después de 
un necesario tiempo para pensar y enten- 
der, seremos capaces de algún acto social 
justiciero.. . ¿,Qué piensa ud.? 
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